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II
En nuestro número anterior, verían 

nuestros lectores el atentado inaudito 
que perpetraron los aduladores del ge­
neral Espartero, reptiles inmundos que 
se arrastran tan servilmente á sus plan­
tas , colocando en la capilla de Palacio 
al Regente de España, y  en el sitio ims- 
m o destinado para los Reyes. La Pos­
data al referir este atentado se abstie­
ne de comentarlo, y  se contenta con 
llamar la atención de la prensa inde­
pendiente, sobre esta nueva invasión de 
las prerogativas de la Corona. El Cas­
tellano avanza mas, y  disculpa al Re­
gente , porque «es de suponer, dice, que 
ignore las. costumbres y  ceremoniales de 
¿ la c io ,»  echando toda la culpa de ello 
¿ lo s  miserables aduladores que asi le 
comprometen, haciéndole desmerecer 
en el concepto público. Y  concluye 
nuestro colega m idrileño» con estas 
benditas palabras: qué le iinporUba
ocupar un lugar ú otro?»

Hemos dicho «benditas palabras,» y 
no se agravie el Castellano ni seanios- 
taze por ello , pues no es nuestro inten­
to rebajar ni desvirtuar en nada el pres­
tigio que goza en la arena periodística;
pero esta vez le decimos «bendito,» por­
que vemos en él demasiada buena lé, la 
credulidad llevada mas allúdesus lími­

tes , y  una confianza estremada en un 
hombre que sí sobre él no puede pesar 
responsabilidad legal, por ser inviolable 
según laConslituciopque sus consejeros 
hacen trizas á cada momento y  de las 
mas bellas páginas ; no por esto está 
escento de la responsabilidad moral, lo 
que prueba y  confirma á cada momen­
to ese rumor sordo de todas las clases, 
producido por el descontento y miseria 
general, el cual dirigiéadose contra los 
ministros (  por mal nombre llamados) 
responsables, nadie puede impedir que 
alcance también hasta al palacio de Bue­
na vista; pues el pueblo, si bien poco 
instruido, comprende perfectamente, 
que aunque dan la cara los de las espi­
nosas sillas , con todo, y  en un gobier­
no representativo que la prensa todo lo 
descubre, el gefe del Estado, U coro- 
na va siempre de acuerdo con sus con­
sejeros, obrando estos con autorización 
de aquella.

Nosotros nO afirmaremos que el ge­
neral Espartero al sentarse en un lugar , 
donde no se ha sentado nadie jamás á 
noser el REY REINANTE; en un si­
tio donde la misma reina Cristina nun­
ca osó colocarse; uo afirmaremos, re- 
iidimos, que hubiese iutenGion marca­
da ; pero si direitm-s, que sospechamos 
de d io , Y « 1« v cn W l, d  hacer rt^aer 
íii culpa <ld atentudo cu lo» viles adula­
dores que U ro d w iu p fo b a m  muclia

inbecilidad y  torpeza de parte del per- 
sonageelevado que nos ocupa; porque 
el estar S. M. la Reina Isabel relegada 
durante la ceiemonia en una tribuna, 
y  presidir en la misma Espartero, una 
de d os : ó se creerla superior á la Rei­
na, ó se olvidaría que es un ciudadano 
como los demas, que dentro dos años 
tiene que confundirse otra vez con el 
pueblo, y que es inferior á la Rema de 
España, á la que se ha prostergado en 
su mismo Palacio.

Y  sino , que se nos diga; ¿como el 
Regente tolera á su lado y  hace con­
fianza de hombres que tan mal parada 
dejan su reputación, com o olvidando 
las prácticas parlamentarias, osó mofar­
se y  escupió á la cara al Congreso, 
creando un ministerio no salido de su 
mayoría ni minoría, sino de miembros 
del Senado, chochos é imbéciles y  que 
si para algo valen, no es seguramente para 
gobernar y  regir nuestra abatida nación? 
¿Gomo es que Espartero no se desprende 
délos traidores que le cercan, cuando la 
prensa de todos colores los designa como 
tales, cuando la opinión pública los 
acusa cada dia y  á cada momento de 
reos de todos los delitos y  felonías ima­
ginables? ¿Por qué si el primer raagis- 
triulo de la nación es súbdito fiel de su 
leina, tolera que se insulte cada día á 
su madre, y  que la calumnia mas vil se 
típbe en sn reputación tan bien sentada
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co m o  á m aclrey c o m o á  r<’ ina?¿P orquá  
si es aniMiite y  guardián <le la niña c o ­
ronada, no pone en claro lo  que tienen 
d e  verdad las revelaciones de la Marque 
sa de Bélgida, acerca las graves faltas 
com etidas en el desem peño de sus fun­
ciones p or  el tutor A rgüellesy  el inten­
dente de palacio Hero>? ¿P or qué si no 
pretenden llegará la dictadura, cuando 
se ha suprim ido la guardia real, cuerpo 
destinado al servicio ríe la Reina de Es- 
pañ^, hanse creado otros cuerpos para 
la servitud del RegcnU ?

PtTo á Joiule ¡riamos a parar si tu 
viésemos que acordarnos y  mentar las 
veces, que sobre la Constitución ha apa­
recid o  el refle|o de un sable, y  que éste 
reflejo ha desbaratado los mas bien co m ­
binarlos planes, ha ecliado por tierra el 
edificio que á costa de m ucho trabajo 
habian logrado pbiiitcar los hom bres Je 
todos los partidos.

H eraoi d icho al principio que el he­
ch o  que tuvo lugar en la capilla real 
de M adrid, signiücaba a lgo, no hem os 
d icho qué, y  si solamente que los c o ­
bardes aduladores que cercan al Rejen- 
le, para nosotros no tienen toda la cul­
pa del atentarlo que nos ocupa, se entien­
de, la m oral. Otras veces la prensa ¡n- 
rlependiente ha hablado d e  dictadura 
apoyada en pruebas incom pli tas , pe­
ía  jijue signiflean m u c h o , y el po- 
lier ba callado siempre , jamas hase 
dado p o r  enten l i J o ,  y  ni siquiera lia

echado á volar un manifiesto desvane­
ciendo las sospechas que tiene e l país, 
y  que teme no lleguen á convertirse en 
realidades.

BEIUIXIDO.
PUERTO DE DARCELOrí.á.

¿iinsU cuaujo Ldii de durar los males que 
afligen al puerto de Rareeíoua? ¿Hasta cuaudo, 
í n i n i b r e s  cjuh o s  apellidáis padres deTá patria, 
hasta cuando decidlo, liiiii de durar los cla­
mores, los aj’es y lainentos de la humaiiidad 
afligida? ¿Hasta cuandé lis de vivir siioicrgido 
eu uiiacoiiliiiua zozobra el comercio del prin­
cipado de Catalofia? ¿Hasta cuando habrán de 
resentirse amargamente sii iuilusti ia, artes y
agricultura? ¿Hasta cuando eliuí'eliz marinero

F O L L E T O
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Su itlianza eon el partido moderado-Su pro- 
moñon al grado de capitán general.—Sus 
eonteslaeiones con el gabinete Ufalia, res­
pecto al general Narvaez.-Lns ministros 
sostienen d Narvaez en el mando del ejéi— 
citof caída del ininisier 'io. - Los exaltados 
Si reconcilian con el general en gefe.-For- 
ntacion de un gabinete de transición bajo 
la presidencia del duque de Frías.—Los 
nuevos ministros se niegan d esperar d Nar- 
vaez. Y decretan el aumento de su ejürcilOi 
cae d su vez este ministerio.~£‘partero dd 
un mam /testo contra los moderados y  con­
tra Ntn/ae%.-£ar\'aez se retira.-Mo\‘imi- 
ento popular de SeviUn.-N.irvnez y  Córdo­
ba lo reprimen.-E»i/anero los acusa de 
haberlo provocado, y  paie sus cabe'.as.-los 
dos generales se refugian en el es/raage- 
ro .- Espartero queda sin rivales-, tampoco 
qu-ere (Aras oposiciones.-Pone d Jlair. de 
m-nisiro de la Guerra.—Se le somete todo] 
su dictadura es eomcleta.

ha de ser victima de la furia de las olas; me­
jor dicho, victima de_^vuestra crueldad’ ¿Has­
ta cuando habrá de aumentarse el número de 
tantas familias desgraciadas, Ja viuda llorando 
1.1 pérdida «ie sil esposo, los liij'os la de su pa­
dre, los padi es Jas de sus hijos? ¡Ha! ¿no res­
pondéis? hacéis Lien en callar; porque la úni­
ca respuesta qne podríais darnos, sería el de­
cirnos, que habéis venido al mundo para elazo- 
te del género humano; par.a destruirlo, para 
aniquilarlo, como por nuestra desgracia lo 
CüiJipruebau vuestros hechos. Si; vosotros eu 
medio de vuestras glorias, eu ct seno de vues­
tras deli d.-is, embriagados con ana opulencia 
sin límites, habéis cerrado eiilcrameote los oí­
dos á las justas demandas de vuestros seme­
jantes; US habéis desentendido de las sagradas 
misiones que oa están comfiadas, y  nada nsim- 
pui ta que se arruine la sociedad, que se hunda 
eí mundo entero, mientras que vosotros sanos 
y sa vos podáis vivir en laolgaiiza,y á costa de 
este infeliz y desgraciado pueblo, nadar eu e* 
Injo y U dhuudaucia: Asi lo acreditaa todos

Luego que cayeron los hombres de la Gran­
ja tbrmose naturalmenle una ahanza entre

( i )  V í» M  [J « ú m v r o  i f  d -  n u e iu o  y  r ió d ic o

Espartero que acababa de echarlos abajo por 
medio de sus oficiales, y el partido modera­
do á quien una victoria electoral llamó bien 
prooto á sticcderles en lat Córtes. Espartero, 
por su parte, había puesto el sello á esta 
alianza, primero con la pnblicacioo de au 
maniflesto eu que parecia haber roto para si­
empre con los exaltados, á quienes echaba la 
culpa de lodos los males qne habían pesado 
sobre el ejército y ademas con el pronto y 
rnidoso castigo que , i  sn vuelta á tas provin­
cias vascongadas, impuso á los promovedores 
inmediatos de las insorrecioues militares qne 
habiau tenido lugar durante su ausencia. Los 
moderados, precisados á sn ver á darle premio 
y jeguridades, aprovecharon la primera que 
se h‘8 ofreció, no deteniéndose á considerar 
si estaba muy de acuerdo con el plan de con­
ducta que se propouian. Habiendo el general 
carlisla conde de Negri, á la cabeza de una 
columna de tropas escogidas, tratado de reno­
var la atrevida espedicion de Gómez, y no sa- 
liéudole bien su tentativa, que fue desconcer­
tada por una presecuciou mas hábil y mas ac­
tiva que la que contra su predecesor habia 
Espartero dirigido; volvióse á entrar en Na­
varra batido por el jeueral Lalrc y aguijonea­
do iuícsanteinente' por el general Irrarte. y

vuestros actos y particul.Trmciite el que es el 
objeto primordial del arllculo que uos ocupa.

Como marinos que somos y llenos de la ma­
yor indignación, no podemos menos de levan­
tar nuestra voz contra aquellos que debiendo 
y pudieudo proporcionarnos en el puerto de 
Rarceloim el de nuestra s.dvacion, nos le tie­
nen hecho uncadalso, en el cual hanperecido 
muchos de nuestros contemporáneo.--, cuando 
acos.idos por horrorosas tormentas ,se dirigiau 
en d  paia buscar uu asilo; donde selnui estre­
llado á ceutnures de buques y perdidos mu­
chos y riqtii.'.imos -cargamentos, aun e.stiiiido 
amarrados ileníro del puerto con todas las re­
glas del arte. Pero ̂ de qne pueden servir cst.is 
y, todos ios esfuerzos inarineros á la enlrada 
de un buque y su permanencia en un puerto, 
que desjiues de estar colocado entre dos formi­
dables enemigos como son los rios del Hesós y 
Llobregaf, qiiedpspoei de babor hecho d «a -  
guar eu su interior una maldita cloaca, está 
sepultado en el mayor de los olvidos, en el mag 
grande abandono’ ;üa! de nada puede servir, 

j son imítiies; no es pues de e'stranar, qne cada 
¡ vez que este puerto se ve acometido por una 

fuerte tormenta, tengamos que lamentar des­
gracias y mas desgracias. ¡Oh! ¡y que no ten­
gan de laineularJas con nosotros estos empe­
dernidos corazones, estos cuerpos sin gima, 
que son la causa de ellas! ¡y qm? no ¡as tenga­
mos á nuestro lado cuando halallarnns con lo- 
fariOsos huracanes, vías enbravecidas rías! 
;Ay! entouces pasaríais las agonías de la muer­
te cual pasamos; entonces coiinceriais nuestros 
riesgos, .vei ¡ais iiuestr.is necesidades, y  nos 
ayudaríais a pedirpr/erío, puerto de salvación 
para el desváliJo marinero: Repetiriars con 
Dosoiros lo que en otras ocasione.s hornos ya 
m.Ttiifpstado; o.slo es, que los ríos del Üesris r 
Llohi-eg.-itcada nnocoii snscorresp'uidieiitos.n es 
ñas inundan á iiin-slro piiei to, y disminnven por 
tanto á todu prisa su fondo; qaeesa cloaca que

con la brida entre los dientes y  de.strotados 
sus soldados por la fatig.i y el desaliento, fué
á parar impensadamente al cuar tel del general
en gefe. La columna entera rindió las armas 
sin cruzarlas siquiera con el eoemigo; el con­
de y algunos de á caballo lograron solameu- 
te escapar. Pues bien: no se recomponsó ui al 
jeueral Iriarte, á cuya actividad infatigable 
se debió lodo al éxito de esta persicucion, 
ni á uu infeliz subteniente que eidia anterior, 
y  con tristes siete hombres no mas, Labia hecho 
á la división carlista ochenta y dos prisione- 
ueros. No se les recompensó, por que tal re - 
comj«nsa habría sido confesar la facilidad de 
ia victoria , con que tanto ruido se metía. 
Pensóse únicamente en el general mi g-efe que 
no tenia mas parte eu aquel resultado, sino la 
redacción de uu parte lleno de pompa. Las 
nuevas Cói te», piesididas por el señor Istuiiz, 
le votaron una solemne acción de gradas; el 
uuevo ministerio, presidido por el conde de 
Ofalia, le nombro capitán general del ejér­
cito.

Era esta la luna de miel de Ja reciente ali­
anza. Poco duró El de.sacuerdo tornó á dar la 
cara tratándose de un general joven , cuya re­
paración exigía Espartero del gabinete, por­
que le estaba viendo con grandes celos crecer

cada < 
dad 
ioquii 
del C 
dificu 
zas co 
uo , i: 
ticlos. 
vaez, 
temor 
habia 
temibi 

En 
deu di 
qne h 
seguid 
bero y 
zabal. 
biaii t

o p i u i u i  

bres di 
á la bi 
bia COI 
guardii
arrojat 
cansa i 
“  n aa

Ayuntamiento de Madrid



-

tan siu conocimiento se hiro desaguar en él, 
uo solamente conlriboje eir gran manera á 
disminuirlo, si (jue también 'nos' le cubre de 
up lodo muy .indeble, quien no permite agar­
rar las anclas como debierau. De lodo esto re­
sulta, que por razou del poco fondo apenas 
entra un tértiporal,es todo el pnerln un rom­
piente; que por la misma razón del)e baber, 
como lo ha)", raiiclnsíina mas resaca; qne las 
auclas por lo que llevamos dicho no aguautais; 
luego- ¿quien cootiarresta i  estos furiosos ele- 
nfciítdsi'-¿qbieb se libra del rigor de la tem­
pestad y Je sus horribles consecuencias:’ ¡Ah! 
en caros se^nejanles no basta el poderhamaiio. 
Uu 6í?Ip recurso queda, y este es el de bahili- 
tar el pueito según lo ecsige .el bien de la, 
bumaiiidaj.’Princípieae pues ;su limpia áMa 
brevedad posible,' priiiciplesé cou tesón, no se 
deje mano de ella hasta dejarlo eii estado 
conveniente,. Pongase mano á esta dilatada 
obra de puerto, trabájese eu ella cóii ardor, 
y no se cese basta dejarloeuterameute conclui­
do. Esto pedimos cu nombre de todos los na­
vegantes; lo pedimos eo nombre del comercio, 
y  lo pedimos eu nombre y  para el bien de to­
da la linmanidad. Esto pedimos como lo he­
mos beóho otras veces, y si hubiesen sido aten­
didos nuestros clamores, quizas no hubiéra­
mos priucipiado á e.sperimcutar las fuuestas 
consecuencias de los rigores del futuro iuvier- 
no; quizas uo -laraeiUariamos una nueva vícti­
ma, y las averias y pérdidas qne acabamos de 
sufrir. Fileno pues en buen estado pedimos, y 
lo pedimos porque tenemos derecho á ello, 
poyque la justicia nos a.siste, eo una palabra 
porque no se nos puede negar- Si; largos 
años hace que el comercio y nosotros paga­
mos un tributo para esa grande obra, tribu­
to que de nuestra espontanea voluntad nos 
impusimos, eu vista de ¡a gran necesidad que 
para ello liabia; tributo que no debia ni po- 
dia dedicarse para ningún otro objeto; pero 
segunda vez ib decimos, respetamos si, respe­

tamos cual mas las oecesidades de la pasada 
lucha; respetamos por tanto las providencias 
del Exmo. Señor Don Francisco Espoz y Mi­
na, y de sus sucesores hasta finalizada lá guer­
ra; ésta concluyó felizmente hace roas de dos 
auos, desde coya fecha, á espensas nuestras y 
del comercio, se han reunido fondos de cou- 
sideraciou, siu los que continuamente se vau 
amontonando; ¿Qué se hace pues de este di­
nero? ¿qué se Lace de nuestra sangre vertida 
por los procelosos triare»? ¿qué se hacen de ia.s 
crecidas sumas que paga el comercio para los in­
dicados objetos? ¿no es justo y muy justo que 
cou e.slos elementos se prosiga una obra tan­
tos anos pi incipiada, y que se limpie como es 
devido nnestro puerto? Si-, es de josticia nadie 
lodiida. Esto por tanto pedimos, esto quere­
mos, y que la maldición de Dios caiga sobre 
aquellos, que eu a.lelaute pongan el menor 
obstáculo á la mas pronta realización de nues­
tras justas demandas. -  Unos marinos.

GUAllDA-COSTAS.
Deplorable e.s el estado en que el célebre 

Oi-s y Garcia dejó á los buques G. C. de es- 
tePrnicipado, y estraño se nos hace, el que 
baya hombres que fien su existencia en unos 
buques niüilio abieitcs, con nn aparejo des­
trozado, y siu uu-a mala braza de cabo de 
respeto. Sabemos empero que l.a actual dircc- 
ciou general de la empresa de G.C. ha circu­
lado 8 sus represeutaules eu las provincias, las 
órdenes correspondientes, para que faciliten 
á los gefes marítimos, los recursos necesarios 
para poner los buques en buen estado. Loque 
por desgracia no se verifica eu esta capital, 
pues el comisionado de la empresa Dou Am­
brosio Azenia, gasta nua calma incomprensi­
ble en facilitar lo que se le pide. El Falndio 
Proserpiiia qneal fia acaba de carenar, aun uo 
ha podido conseguir que dicho Señor le pa- | 
gase Ins víveres que le corresponden en el pre­
sente mes de octubre, y su capitán ha tenido

que sostener á la tripnlacioii. El Falucho R o- 
binson que acaba de venir para carenar, pues 
está enteramente impasibilitado para navegar, 
hace mas de un mes que presento sus presu­
puestos de composición, á dicho Señor Azenia, 
y ahora diclso Señor se los exije de nuevo por 
no saber que se hizo de los primeros. El 13er- 
gaiitiu Isabel 2*. hace una porcio» de meses 
que e»tá airiucouado; los maestros de ribera 
Calaíátes y Veleros, siu cobrar las cuentas, y 
ciainando coutiuuaraente por su cobro, y por 
fin el Señor A/.euia dfscuidaudo de un modo 
puuiblp, la pronta ahilitaciou de los buques 
Guarda-Costas. Tan estraúa conducta del Se­
ñor Don Ambrosio Aguía en nuestro concepto 
prueba doseosas: oque dicho Señor tiene un 
ínteres eu hacer quedar real al actual gefe y 
capitanes de estos buques Guarda-costas, ó que 
tiene connivencia cou los defraudadores de la 
haciend.-i, pues tai puede pensarse del qne 
teniendo á la mano poner una barrera á lo* 
Contrabandistas, demora sn plantificación con 
ridículos efugios. Llamamos 'pees la atención 
de los gefes de rentas; como de la dirección 
general de la empre -̂a de Guarda-Costas, so­
bre el raro proceder del comisionado delaül- 
lima eu esta capital.

cada dia en reputación militar y en populari­
dad política. Oráa le había causado alguna 
inquietud ; pero le dejó mandaudo el ejército 
del Centro, en cuyo puesto se le suscitaban 
dificultades qne uo podía vencer cou las fuer­
zas cou que contaba. Ademas, Oráa era aucia- 
110 , modesto , estraño á ia lucha de ios par­
tidos. Era por tanto menos de temer que Nar- 
vaez, y sobre é»t,; rctayerou los cuidados y 
temores dei geueial eu gefe. Veamos como 
había efetivameute eo él lo que puede hacer 
temible á uo rival.

En l836 el brigadier Narvaez recibió ór- 
(leu de marchar en busca del famoso Gómez 
que basta eutouces había sido vanamente per­
seguido por losAYACUciios Espartero, Alaix, Hi- 
bero y llodil. Los ministros Caiatrava y Meiidi- 
zabal, al darle esta muestra de coufiauza , lia- 
Ijiau hecho todo lo posible por olvidar que 
era criatura y amigo de Córdoba, y que sus 
opiniones políticas le sejiarabau de los Loiii- 
bres de la Granja. A'i habían consultado solo 
á la brillante y merecida reputación que ha­
bía conquistado al frente de la divisiou de van- 
goardia dei ejército dei Norte; sino qu* se 
arrojaban eu sus brazos para que salvase su 
cansa vacilaute, confiriéndule al caso poderes 
*-n amplios, que llevaba J'acullad para reu­

nir á su brigada las divisiones que operaban 
contra Gómez, como quiera qne estuvieseu 
mandadas por gefes de mas antigüedad y ca­
tegoría. Narvaez, al salir de Madrid, había 
dicho donde, cuando y como alcanzaría y ba­
tiría al general enemigo. Sus promesas fueron 
cumplidas con una exactitud y rapidez admi­
rable: de tal modo que Gómez , alcanzado y 
Eilldo, hubiera quedado reducido complela- 
meute á la nada algunos dias después, si Alaix 
el general á las órdenes de Espartero , qne y a’ 
hemos nombrado, en vez de entregar sn di­
visión al jóveu brigadier que le presentaba las 
órdenes del gobieruo, uo la hubiese sublevado 
escandalosamente contra él. Pero incompleta 
y todo, la victoria de Narvaez uo fué menos 
decisiva. La Andalucía fué purgada de aque­
lla colnmua devastadora que á toda priesa tu­
vo qne volver á guarecerse eu las provincias 
Vascongadas.

No se puede formar una idea de la popu­
laridad que desde aquel momento rodeó á 
Narvaez. Todos los órganos de la opinión 
pública reclamaron á voces qne se les diese 
completa satisfacción , formando consejo de 
guerra al jeiieral Alaix; las leyes de la dis- 
cipliua exigían un escarmiento y  el gobieruo i 
le babta prometido,pero Espartero uw» fuerte

OLESA Í5 de octubre i/e 184^-—Habisudiv 
sido atrozmente atacada mi reputación por 
nuos vecinos de esta villa, qne tan impropia­
mente se titulan amigos de la verdad, ame- 
nazá/klorae con espresiones groseras é iusul- 
tautes, que si se les provoca, aunciaráu al pd- 
hlíco las razones que han tenido para arrau- 
carme la secretaria de éste ayuntamiento, mi 
delicadeza ruiumeute mancillada les exije que 
hablen claro, para refutar de una vez sus ca­
lumnias, y patentizar á la faz del mundo en­
tero las ai tiináña.s de que se valen ciertos ene­
migos de la libertad, eicbusados con el nom- 
hie lie patriotas, pura separar de su lado á lo* 
que les e»ti>iban en sus enredos y ágios.__ 
Queda de V. 8  S. S —Jaime Figueras.

qne el gobierno, la opinión y las leyes, hi­
zo que le entregasen á Alaix y se apresuró 
á conléi irle la comandancia superior de la 
provincia que debia operar Narvaez con sn 
brigada, conforme se reuniese al ejército. Nar­
vaez indignado hizo »u dimisión, y se le cou- 
fiuó eu un pueblo pequeño de Castilla la 
Nueva.

Las uueva.s elecciones volvieron á llamarle 
á la escena. Nombrado diputado por muchas 
provincias de Andalucía, fijó otra vez sobre 
sí la atención geu> ral, y ya todos lo* diputa­
dos del Mediodi.i de España habían sugerido 
á los ministros la idea de encargarle la orga­
nización de un ejército de reserva qne pusie­
se á aquellas provincias .1 cubierto de nnevas 
incursiones cuando Espartero, con intenciou 
siu duda de atarle las m.iiios pidió, prodigán­
dole los mayores elegios, que se le enviase á 
sus órdene.s paia confiarle el mando de una 
división activa. Pero, prevaleciendo la idea de 
los diputados andaluces , Narvaez, fué ascen­
dido á mariscal de campo y nombrado comau- 
dante en gefe del ejército de reserva, qne se le 
daba el cargo de formar. A los tres meses y 
sin haber recivído ni uu hombre ni un real 
del gobierno, habla ya levantado, organiza­
do equipado y armado eu Audalocía nn cuerpo 
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Y  CON ESTA VAN OCHO.
JSgt> te abtolvD de acriminachne pro ha­

bitantes Oh^ina tcrre promovule in nomin'  ̂
pati is et filio el spiriíu sanctu... Y  paciente 
y  recontentísimo, reipondiá el Loro: amen. 
_ Y á m o c o  tendido y  llorando de rabia y 
despecho los ciadadanos denunciadores se 
qnedaroD con'un palmo de narices, viendo al 
Loro volaren bnsca de nuevas malandrines 
das de aquellos Inclitos nenes, cuyas fasañas 
y  fachurfas célebres ya no solo en los fas­
tos Olesénicos si que también en los de 
Gataluíía toda, aun mas alld  ̂ por puro sabi<- 
rtor le merecieron á nuestra ave parlachina 
la unénitne absolución de los honrados jura­
dos; que debier.'<il medir sus espreciones 
como sucede siempre en tales casos, lo que 
prueba clara y  terminantemente que nues­
tro ¿oro  no habla nuisca por boca de ganzo, 
y  como su pico no suelta mas que verdades 
y  estas causan siempre disgusto al pobre dia­
blo á quien escueseo, resulta que si'de las 
tales diabluras,escosor y culpa emana i'd de­
nuncia, también recae el condguiente no ha 
lugar.

Asi pues cuando leimos la contestación 
dada por los se dicentes amigos de la verdad 
en el impreso repartido con el periédico el 
Const'fucional, á nuestro artículo del 3o de 
setiembre ültimo, DOS reimos al ver los so­
fismos que en ella emplearon equellosSres. 
en lugar de exibii pruebas que refutaran 
nuestros asertos, y  aguardamos silenciosos 
el fallo del jurado , pues no nos faltan me­
dios para justificar donde convenga cuaoto 
dijimos.

Celebramos muellísimo que por lo» heroi­
cos pechos de nuestros denunciadores, los 
garrotazos, piedras y  sendas palisas, sean 
xsau insignificantes frioleras. Si tales espec­
táculos se representaran sobre las espaldas 
de los cinco olestnos denunciadoret d de los 
mmigos de la verdad , estamos seguros que 
aquellos ciudadanos er.coutrarian algo mas 
de insignificante friolera. Nos regociíllamos 
asimismo de que muchos de aquellos Sres. 
estén condecorados con la cruz de setiembre-.

pero nos permitirán que les advirtamos'que 
por erta patria del Beato José Oriol, no hay 
basurero que no la tenga también; pero que 
pocos sacan-al aire libre el sintajo de su dis­
tintivo; pues muy apurados andamos todbs, 
grandes y  chicos, galgos y  cangrejos con lá' 
pesada cruz de set-y amhre que desde el go- 
losísimo de í 84o se le echd á cuestas por su 
patriotera-voluntad al' pueblo soberano. Em­
pero aquí como en Olera y en todo otro pun­
to donde hay campanas, no faltan algunos 
escogidos que chupan l.t breba gorda, gracias 
ai acantectmienlo pronunciamentai que lea 
eobijé. ¡Hijos agradecidos! hacc-rs bien en 
engalanaros con la cruz setembrina,- pues si 
fuépara vosotros hacer cruz al hambre, fué 
para muchos cruz pesa-la con que caminan 
al calvario del pueldo español.

Concluimos hermanos Olesinos dándoos la 
enhorabuena de que no os acobarden los 
Papagayo.*. ¿Y que' Papagayo creeis voso­
tros que se atreva coo unos hombres de 
vttstri» temple? Seguid p u -8 impávido» ccu- 
dadanos denanciáder es vuestra'marcha-, que 
á cuenta del Papagayo queda el sacar a co- 
lasioi) los trapos de vuestras bellaquerira.

FAMA VOEAT PER ÜRBEM.
Según una- comunieaeion cohtumada eo el 

Constitucional del 16 del corriente, parece que 
en la villa de Casd de la selva, provincia de 
Gerona, á cosa de la» 10 de la noche del 12, 
y en el actb de ir á refreudar su pasaporte, 
se ha'aplicado d' don Francisco Vall-Llovera, 
abogado y  alcalde que el año pasado de 
esta capital, uua dosis regular del recomen­
dado Ungüento, de ios distinguidos profeso­
res Supo y  Mico, nuevo sistema curativo pu­
blicado bajo los auspicios del periódico'el* 
Constitucional.

Nos falta saber (porque la comunicación no’ 
lo rezáis! el ex-alcalde tiene la piel muy re­
fractaria, y si las almas cariíativa»-que le pro­
pinaron tan eficaz remedio, se divert.irian, 
creyendo, que cual otro don Quijote, se las- 
habian con un pellejo de vino ó de aguardien­
te, asi cómo otro» creyérau ¡>egard un bombo.

Sentiriámos que los facultativos de Casd de 
la Seloa, no teniendo por suficieule el ungüen­
to, echasen mano de las cataplasma», que ea 
caso de pertinacia encargan su» inventores.

No se quejará el Coasíí/ucroKa/que su nue­
vo sistema curativo; no adquiera rápidamente 
la debida celebridad'.

PRESTAM O ESTRAÑO.
Tenemos á la vista el- original cuya copia- 

es e8ta:=trEQ virtud de unaxirden que es­
te ayuntamiento araba de recibir del gene­
ral Zurbano, aprontará V. á-las 5de ellaen la 
casa capitular” de éste vüla dies y  seis duros
plata loa que le serán-satisfechos de este c o ­
mún.--Manlleu 22 J uHd 1842.—D. O. D. A . 
C —José Sabater ’áecro.— Rebut dita parti­
da que A l dorso se aspresa _ D .  O. D. 
A yunt°._Jose Sabater Secretario—  Hay un 
sello—» .

Dejamos á- la consideración de nuestro» 
lectores el comentar la razón y justicia del- 
antecedenfe préstamo, y de las considera­
ciones que se guardan á las poblaciones que 
mas bao padecido en la próxima pasada- 
guerra civil. ________ _

PICOTAZOS.
¿CÜ.4NDO RINDE CtlEN-TAS-NUESTRO 

EXMÜ. AYUNTAMIENTO CONSTITUCIO­
NAL? ¿CUANDO PONE DE MANIFIESTO 
L.\S LISTAS DE LOS QUE PAGAN PARA 
LA COMPENSACION DEL SERVICIO DE 
LA MILICIA NACIONAL. CONESPESIFI- 
CAaON DE LAS CANTIDADES QUE CA­
DA UNO MENSÜALMENLE SATISFACE?

—Encargamos á los dependientes de seguri­
dad ptíbiiea y déla Alcaldía Contitucioual que 
bagan algunas paradas en los alrededores de 
las cuatro casas publicas siguientes: de una 
nfl lejaua á la puerta del mar, de otra inme­
diata al Palacio, de otra de recreo de la ca­
lle de san Pablo, y de otra de losEscuililicrs, 
pues si prestan atención oirán cierto ruido de 
inaríil y sonido de dinero, que tal vez les guia­
rá, SI quieien cumplir con su obligación 
donde ganen para castañas.

A U L T IM .A  H O R A ,
É l Constitucional fie h oy  con  la im ­

pudencia que le  ea propia, destínente 
e l que el Señor Coilautea estuviese fa­
cu ltado p or  aquella redacción  par» 
transsigir con  nosotros. N osotros nO' 
meirtiroos nunca, y  rectificam os ahora 
lí> que d ig im osen  nuestro núm ero an­
terior, n o  dudando qi>e la sinceridad 
del Señor de GoHantes n os  dejará airo* 
sos, por ser cuanto dijim os e l puro re­
lato d e  la conferencia que tu vim os co n  
d ich o  Señor en la tarde del joev e» 2 9  
del finado selienibre.

E l público que hace cerca de tres meses 
está presenciando el m o d o  insolente y  
rastrerocoo c[\iee\ C onstitucional nos ha­
ce la guerra no rebatiendo jamas nuestras 
doctinas con  lógica y  ra ciocin io ,  cual 
es p ro p io  de publicistas decentes y  de 
escritores h on ra d os ; sino atacando en 
su escaroso é insolente suplem ento con  
m il calumnias y  em bu stes , lo  mas sa­
grado del h o m b re , cual es su vida pri­
vada ; dará á la negativa del Constitu­
cional de este dia, todo  e l va lor que se 
m erece la dignidad  de sus célebres re­
dactores.

E»t< 
El pn 
en las 
puotoí

A l.
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